
 
 

Con motivo de celebrarse durante este año de 2008 el Segundo Centenario de la Guerra 
de la Independencia Española 1808-1814, parece oportuno recordar aquellos terribles 
momentos por los que pasó el país, Aragón y, por supuesto, Barbastro. 
 
La ciudad de Barbastro, cabecera del Corregimiento del mismo nombre, no sufrió 
ningún asedio Ni sitio, ni siquiera hubo una gran batalla en las inmediaciones, pero, por 
el contrario, desempeñó un papel de primer orden en la defensa de Zaragoza, aportando 
voluntarios, alimentos y dinero, de hecho, en el Primer Sitio fue considerada como la 
verdadera libertadora de la capital por el oportuno convoy de víveres y voluntarios que 
consiguió entrar cuando la defensa se había debilitado y se daba por perdida la ciudad. 
 
Posteriormente, los Voluntarios del Tercio de Barbastro combatieron en el Segundo 
Sitio hasta la capitulación, por lo que cuando el Ejército Imperial Francés llegó a 
Barbastro, ya no quedaban jóvenes que la pudieran defender, produciéndose una 
ocupación sin resistencia, lo que le acarreó, inmerecidamente, el baldón de haberse 
entregado sin pelear, cuando la mayoría de sus voluntarios habían muerto en combate y 
los escasos supervivientes estaban exiliados como prisioneros en Francia. 
 
Desde marzo de 1809 hasta finales de 1812 Barbastro y su Corregimiento estuvieron 
ocupados por los franceses, pasando a formar parte del mismo territorio francés, al 
quedar las zonas al norte del Ebro desgajadas de la corona española en manos del rey 
José Napoleón I, soportando una ocupación muy dura que determinó, como en todas las 
guerras, la ruina de los vecinos y la pérdida de muchas vidas, así como de buena parte 
del rico patrimonio artístico de la ciudad. 
 
Con esta serie de capítulos pretendemos recordar tanto los momentos heroicos en los 
que participaron un buen número de barbastrenses como los dramáticos de derrotas, 
ocupación militar y represión.  Aunque no se atendrá a una periodicidad fija, sino que 
coincidirán con momentos históricos importantes para la ciudad o para los vecinos, en 
un intento por rescatar la memoria de aquellos habitantes que nos precedieron y que 
padecieron los rigores de una guerra tremendamente cruel y sangrienta, librada por dos 
grandes potencias europeas emergentes como eran Francia y Gran Bretaña, pero 
utilizando para los combates la Península Ibérica, arruinando completamente a España y 
a Portugal, mientras los territorios de los dos contendientes quedaban íntegros. 
 
Luis Alfonso Arcarazo García 
Mª Pilar Lorén Trasobares 
Zaragoza, a 3 de junio de 2008. 
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MAYO-JUNIO DE 1808 

 
La ciudad de Barbastro a comienzos de 1808 no era ajena a los problemas políticos que 
vivía la nación, determinados tanto por la entrada de tropas francesas, con la excusa de 
ocupar Portugal, con una actitud prepotente y depredadora que más que aliados parecían 
tropas de ocupación, como por el embrollo dinástico creado por el rey Carlos IV, su hijo 
Fernando y sus respectivas camarillas, desestabilizando gravemente la política nacional.  
Posteriormente, la salida paulatina de la familia real española camino de Francia, a 
instancias del Emperador Napoleón I, y su idea de sustituir a los borbones en el trono 
español por uno de sus hermanos, no hicieron mas que aumentar la desconfianza y un 
incipiente odio de los vecinos de Barbastro contra todo lo francés. 
 
Los sucesos del 2 de mayo de 1808 en Madrid tuvieron una difusión inusitada gracias a 
viajeros y comerciantes que se encargaron de relatar lo ocurrido y la represión brutal 
desencadenada por las tropas francesas, supuestamente aliadas de los españoles.  Estas 
noticias fueron caldeando el ambiente a pesar de los intentos de las autoridades, civiles, 
militares y eclesiásticas, por calmar a la población.  Cuando llegó a Aragón la Gazeta de 
Madrid del día 20 de mayo con la abdicación de la familia real, la crispación alcanzó 
sus cotas mas altas y en la capital del reino se puso en marcha un movimiento vecinal de 
oposición a las nuevas autoridades impuestas por el Ejército Imperial Francés y a las 
españolas que seguían manteniendo una actitud tibia frente a la nueva situación, como 
fue el caso del Capitán General de Aragón, Jorge Juan Guillelmi y Andrada, que fue 
detenido por los zaragozanos y llevado preso al Castillo de la Aljafería. 
 
Este movimiento insurreccional que había brotado en Zaragoza se expandió por todo el 
reino como un reguero de pólvora.  Cuando estas noticias llegaron a Barbastro, el día 13 
de junio los vecinos se echaron a la calle para exigir de las autoridades locales el mismo 
comportamiento que en la capital.  Una vez que el gentío llegó a la Plaza de la Cárcel, 
donde estaban las Casas de la Ciudad, requirió la presencia del Corregidor Andrés 
Santolaria que tuvo que asomarse al balcón del ayuntamiento y, a la vista de los 
acontecimientos, con muy buen criterio se sumó al movimiento vecinal que, por otra 
parte, era incontenible como en Zaragoza, poniéndose a la cabeza del mismo. 
 
La crispación de los vecinos se encaminó hacia las víctimas más fáciles, es decir, contra 
los franceses afincados en la ciudad, pues no hay que olvidar que en Barbastro 
tradicionalmente han vivido comerciantes y trabajadores franceses especializados, 
casados con españolas y que llevaban muchos años integrados entre los vecinos, pero en 
este momento de total convulsión todo se olvidó y la muchedumbre, como ya había 
ocurrido en Zaragoza, se dirigió a sus domicilios para apresarlos. 
 
Contra el primero que actuaron fue contra Bernardo Soubirón, al que le arrebataron su 
correspondencia, y como ninguno sabía leer, llevaron sus cartas al Corregidor que las 
leyó e intentó tranquilizar a los vecinos, pues no eran mas que Gazetas y diarios, pero la 
gente estaba tan exasperada que no atendió a razones y llevó preso a Soubirón y a su 
familia a las Reales Cárceles, ya que los pocos empleados municipales, algunos 
canónigos y el Padre Guardián de Capuchinos no lo pudieron evitar, aunque su 
presencia evitó que los franceses fueran linchados por los vecinos. 
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Pero la cosa no quedó aquí, ya que los vecinos sabedores de que el Sr. Obispo, Agustín 
de Abbad y Lasierra, había acogido a las mujeres de otros franceses, se dirigieron al 
Palacio con intención de detenerlas, cosa que evitó con mucha dificultad, lo que le 
granjearía la animadversión de muchos vecinos, por lo que no tardaría en tener que 
abandonar su sede acusado de colaboracionista y afrancesado.  El motín finalizó con el 
asalto de las casas de los franceses, el consiguiente saqueo y destrozo de sus bienes y, 
como no habían conseguido su propósito de matarlos, lo hicieron con sus perros, en 
unos acontecimientos indignos que producen vergüenza más que otra cosa. 
 
Finalmente, una vez que los más exaltados se hubieron tranquilizado tras aquella 
explosión de cólera, el Corregidor Santolaria retomó el control de la situación creando 
varias patrullas con vecinos armados que terminaron por pacificar la ciudad.  Durante 
aquellos días de finales de mayo se detuvo, más por su seguridad que por otra cosa, a un 
número de franceses que rondaba los 70, trabajadores que habían venido para hacer el 
aceite.  Como no cabían en las cárceles, fueron llevados a una de las salas del Santo 
Hospital de San Julián, donde se les puso una guardia armada para su custodia. 
 
Una vez controlada la situación, la ciudad creó una Junta presidida por el Corregidor y 
compuesta por los ediles del ayuntamiento, los canónigos, los superiores de los 
conventos, cuatro caballeros nobles, dos abogados, dos comerciantes y dos labradores, 
es decir, una representación de todos los estamentos sociales ciudadanos, para decidir en 
lo sucesivo el modo de actuar frente a las nuevas circunstancias que se planteaban. 
 
El día 15 de junio la Junta remitió una carta al General Palafox relatando lo ocurrido en 
Barbastro y en alguno de sus pueblos, e informando que la ciudad había creado una 
junta de defensa, que se ponía a sus órdenes para movilizar a los mozos en edad militar 
dispuestos a enfrentarse a los franceses, que, por otra parte, ya estaban a las puertas de 
Zaragoza pretendiendo ocuparla por la fuerza, pues los zaragozanos no admitían ni a las 
nuevas autoridades ni las órdenes que llegaban de Madrid. 
 
Por todo lo cual, Barbastro y su Corregimiento, en estos momento tan dramáticos, ya ha 
adoptado una postura clara contra los invasores franceses al ponerse a las órdenes del 
recién nombrado Capitán General de Aragón, José de Palafox y Melci. 
 
Barbastro, junio de 1808. 
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El cuadro se titula: Malasaña y su hija se baten contra los franceses en una de las calles 
que bajan del parque a la de San Bernardo. Dos de mayo de 1808. 
Pintado por Eugenio Alvarez Dumont en 1887, y está en el Museo de Zaragoza 
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LA FORMACIÓN DE LOS TERCIOS DE VALIENTES ARAGONESES 
DEFENSORES DE LA PATRIA 

 
El día 28 de mayo de 1808 el Capitán General de Aragón dio orden de movilización 
general para todos los varones en edad militar, entre 16 y 40 años, y los Corregidores 
mediante los verederos hicieron que llegara a todos los pueblos, villas y lugares de 
Aragón para que los alcaldes la publicaran y que los voluntarios, acompañados por el 
secretario municipal, se desplazaran a las cabeceras de Corregimiento para alistarse. 
 
El Corregidor de Barbastro Andrés Santolaria hizo lo propio, pero desde el primer 
momento se le plantearon varios problemas, ya que una movilización de estas 
características no sólo suponía formar compañías de voluntarios con mandos, sino que 
había que uniformar, armar, alimentar, dar la instrucción militar precisa y pagar el 
“prest” o soldada (4 reales de vellón al día) a cada alistado, pues en la ciudad no había 
militares profesionales que pudieran encargarse del mando e instrucción de los reclutas, 
tampoco se disponía de uniformes ni armas ni munición, y faltaban los caudales 
precisos para alimentar y dar la soldada a los nuevos voluntarios alistados. 
 
En el Corregimiento de Barbastro sólo había unos pocos Oficiales en el Parque de 
Artillería del castillo de Monzón, pero insuficientes para la movilización que se estaba 
produciendo, ya que al llamamiento del General Palafox acudió un número muy elevado 
de voluntarios.  Por otra parte, como éste había afectado a solteros, casados, clérigos y 
toda clase de funcionarios, los pueblos se quedaron sin sus autoridades, las familias sin 
el sustento del padre y en muchos casos se alistaron las únicas personas que sabían leer 
y escribir, dejando a los pueblos sin poder comprender los escritos que constantemente 
llegaban dando órdenes.  En definitiva, que esta movilización general, inicialmente, 
paralizó la administración y la vida de muchas familias y pueblos. 
 
Estos problemas se los trasmitió el Corregidor Santolaria al Capitán General en una 
misiva a primeros de junio, informándole de que la movilización estaba siendo masiva y 
muy rápida, pero que no servía de nada sin mandos, armas y pertrechos. 
 
Los voluntarios comenzaron a acudir a Barbastro y para alistarse se había impreso un 
formulario encabezado por el escudo de la ciudad y titulado “Tercios de Valientes 
Aragoneses Defensores de la Patria”, en el que se anotaban los datos personales y el 
pueblo de procedencia, ya que las Compañías se intentó formarlas con vecinos del 
mismo lugar y en caso de ser pocos, se les incorporaba a la del pueblo más próximo 
hasta llegar al centenar por Compañía.  El voluntario se alistaba para “la defensa de la 
Religión, el Rey y la Patria, durante las actuales circunstancias, abrazando de corazón el 
respeto á la Disciplina Militar, que es tan indispensable para conserbar el orden y 
conseguir el fin y lo Firma…”  Como no había uniformes ni caudales para 



confeccionarlos, siguieron todo el tiempo con su ropa de paisano y se les alojó en los 
conventos a la espera de las armas y de órdenes concretas. 
 
Por otra parte, el miedo a que los franceses pudieran cruzar la frontera era creciente, por 
lo que el Corregidor de Barbastro, en cuanto dispuso de un número razonable de 
Voluntarios armados los mandó a Plan para defender el puerto.  Como no habían 
recibido ni los fusiles ni los obuses solicitados al Parque de Artillería de Zaragoza, se 
requisó armas de fuego particulares y ante la falta de mandos se nombró a Mariano 
Bretón como Ayudante Mayor de las Compañías, pues tenía conocimientos militares al 
haber sido Cadete del Batallón de los Cazadores Voluntarios de Barbastro. 
 
Es decir, que el día 10 de junio unas ocho compañías formadas por voluntarios de 
Barbastro y pueblos, mal armados y peor instruidos, pero, eso sí, con la moral muy alta 
y muchas ganas de combatir, ya estaban defendiendo la frontera.  Posteriormente, se 
incorporó otra al mando de un comerciante de Barbastro llamado Pedro Armillas 
formada con “forzados” que crearán nuevos problemas, además de los que ya había para 
alojar y alimentar a los voluntarios destacados en pueblos pequeños del Pirineo. 
 
Finalmente, ante las numerosas misivas del Corregidor de Barbastro, el Capitán General 
de Aragón nombró el 12 de junio como Comandante Militar del Partido de Barbastro al 
Capitán de Infantería Josef Sangenís, que se encontraba retirado en Monzón, con 
órdenes de formar Compañías de Voluntarios y darles la instrucción militar oportuna 
para poder defender la frontera francesa.  El mencionado Capitán era hermano del 
Coronel de Ingenieros Antonio Sangenís, artífice de las obras de defensa de Zaragoza 
durante el Segundo Sitio, y que moriría en él mientras las inspeccionaba. 
 
El Capitán Sangenís determinó que había que formar Compañías de 100 hombres y un 
tambor de órdenes, que mientras llegaban los fusiles desde Zaragoza se incautaran todas 
las armas de fuego particulares y ante la falta de mandos propuso una medida 
tradicional a la hora de movilizar a voluntarios en Aragón, que era elegir a aquellos 
vecinos que ya tuvieran conocimientos militares y a personas distinguidas a los que sus 
vecinos reconocieran como sus jefes naturales, para designarlos como oficiales y 
suboficiales de las Compañías de sus respectivos pueblos. Finalmente, se levantaron 
treinta y seis compañías encuadradas en tres tercios y seis compañías sobrantes, 3.575 
hombres de todos los pueblos del Partido. 
 
El Comandante Militar del Partido de Barbastro mantuvo una fluida correspondencia 
con el Capitán General, informándole de todo lo que ocurría en el Corregimiento, y 
cómo las primeras ocho Compañías de Voluntarios ya se habían puesto en marcha hacia 
los valles del Pirineo para evitar que alguna columna francesa pudiera atacar por la 
retaguardia a Zaragoza, pues el día 8 de junio el General Lefebvre, que había partido de 
Pamplona en dirección a Zaragoza al mando de una numerosa unidad militar, había 
derrotado en Tudela a una porción de voluntarios mandados por el Marqués de Lazán, 
hermano del General Palafox, que pretendían cerrarles el paso, ya que aquellos 
voluntarios mal armados e indisciplinados poco pudieron hacer frente al Ejército 
Imperial, siendo de nuevo derrotados el día 13 en Mallén y al día siguiente en Alagón, 
por lo que la intranquilidad y el nerviosismo de los barbastrenses estaba perfectamente 
justificado al empeñarse en defender la frontera. 
 

http://www.asociacionlossitios.com/lefebvre.htm


 
 
 
Ilustración: los voluntarios de Barbastro acuden a las Casas de la Ciudad para alistarse 
en los Tercios. 
 
Barbastro, 15 de junio de 1808 



 
 

EL BATALLÓN DE BARBASTRO Y SU INTERVENCIÓN EN LA BATALLA 
DE BAILÉN 

 
Siguiendo con la política planteada por el Emperador Napoleón Bonaparte de ocupar la 
Península Ibérica, una columna del Ejército Imperial francés, al mando del General 
Pierre Antoine Dupont de l’Etang, partió de Toledo el 14 de mayo de 1808 hacia 
Andalucía y Gibraltar.  Tras vencer en Puente de Alcolea al ejército español del General 
Echávarri, entraron en Córdoba a sangre y fuego, saqueándola durante varios días en 
vez de perseguir al ejército derrotado.  Como las líneas de comunicación francesas con 
su retaguardia de Madrid y Portugal eran muy endebles, el ejército de Dupont decidió 
retroceder a Andujar a la espera de refuerzos, permitiendo a los españoles reorganizarse. 
 
Mientras tanto, el General Francisco Javier Castaños, Comandante Militar del Campo 
de Gibraltar, que contaba con tropas regulares, numerosos voluntarios y el refuerzo 
llegado de Granada al mando de Teodoro Reding, se puso en marcha para cortarles la 
retirada.  Por su parte, los franceses decidieron defender las comunicaciones entre 
Andalucía y Castilla y los pasos de Bailén, Guarromán y La Carolina.  A todo esto, el 
día 13 de julio de 1808 entró en España José Napoleón Bonaparte y, tras la victoria en 
la Batalla de Medina de Río Seco, el 20 hizo su entrada en Madrid para ocupar el trono, 
aunque sospechando que algo serio le había ocurrido al Ejército Imperial en Andalucía. 
 
El Ejército del General Castaños disponía de cuatro Divisiones y dos Cuerpos Volantes, 
en total 30.600 hombres, 2.800 caballos y 28 cañones, y entre ellos el 2º Batallón de 
Cazadores Voluntarios de Barbastro.  Durante los días 11 y 15 de julio los españoles se 
desplegaron a lo largo del Guadalquivir, teniendo los primeros encuentros con los 
franceses, por ejemplo, el de Menjibar, donde se comprobó que Dupont no maniobraba 
con celeridad.  Tras varios movimientos de los dos ejércitos con enfrentamientos no 
decisivos, el día 19 por la mañana se produjo el ataque principal español en Bailén, al 
tiempo que cortaban el paso de Despeñaperros, encontrándose Dupont atrapado entre las 
divisiones españolas, de forma que a las 18 horas el Ejército Imperial se vio obligado a 
capitular, unos 20.000 soldados, incluso las Unidades llegadas en apoyo desde Madrid.  
Entre otros muchos fallos tácticos, los franceses habían visto entorpecidos sus 
movimientos a causa de los 500 carros que transportaban con el botín producto del 
saqueo de Córdoba, retrasando sus movimientos y facilitando la victoria de Castaños. 
 
Los efectos de aquella derrota fueron funestos para los franceses.  Napoleón cesó a 
Dupont al que acusará de haber despertado las iras de los españoles con su rapacidad.  
Además, se produjo un repliegue general de las tropas francesas a la orilla izquierda del 
Ebro, abriendo el camino hacia Madrid a los españoles, de forma que el rey José I tuvo 
que huir el 31 de agosto hacia el norte y los sitiadores abandonar el ataque a Zaragoza. 
 



A todo esto habría que preguntarse ¿y que hacía un Batallón de Barbastro en la Batalla 
de Bailén?  Conviene recordar que durante la Guerra contra la Convención Francesa 
(1793-1795) en el Corregimiento de Barbastro se creó una Unidad militar reglamentaria 
de Infantería.  Previamente, se habían desplazado a la ciudad los Capitanes de 
Caballería Ramón Orell y Diego de Alcega para organizar compañías sueltas.  La orden 
de movilización llegó a Barbastro el 12 de febrero de 1793 y el 8 de marzo, ante notario, 
se formalizó el alistamiento de los voluntarios a los que se les entregó un fusil y una 
cartuchera, asignándoles un salario de 2 Reales de vellón y dos libras de pan al día.  
Posteriormente, el 16 de abril el Corregidor de la ciudad aprobó el proyecto del Capitán 
Alcega para formar el Batallón de Cazadores de Barbastro que se incorporó al Ejército 
del Príncipe de Castellfranco que defendía el Pirineo central.  El 20 de abril las dos 
primeras Compañías se desplazaron a Viella para evitar la entrada de los franceses. 
 
El sostenimiento de esta nueva unidad corrió a cargo del Corregimiento, incluso su 
equipo, pues mientras las compañías sueltas iban de paisano, los Batallones regulares 
utilizaban el uniforme reglamentario de paño color pardo con collarín y vueltas rojas 
que sufragó la ciudad, lo mismo que dos banderas de seda blanca, la coronela con el 
escudo real de Carlos IV y la sencilla con la cruz roja, y en las esquinas de ambas, 
cuatro escudos de la ciudad, lo mismo que en los tambores.  Precisamente, la de la cruz 
roja sería usada por los Tercios de Barbastro en 1808, pues en 1802 el Batallón la había 
devuelto a la ciudad por un cambio de reglamento, quedando depositada en el Pueyo. 
 
Una vez concluida la guerra en 1795, el Batallón permaneció en Barbastro un año, hasta 
que fue destinado a Extremadura.  Posteriormente, en 1801 participó en la Guerra de las 
Naranjas contra Portugal y en 1807 fue dividido en dos partes, una de ellas, al mando 
del Coronel Orell, se integró en el Ejército español que junto con el Ejército Imperial 
francés del General Junot invadió Portugal, mientras que la otra, con su Plana Mayor, 
permaneció en San Roque (Cádiz).  Una vez declarada la guerra en 1808 el medio 
Batallón que estaba en Portugal huyó a Galicia formando el 1º Batallón de Cazadores 
Voluntarios de Barbastro, incorporándose a la División Taranco del ejército gallego. 
 
Con la mitad que permaneció en San Roque se formó el 2º Batallón de Cazadores 
Voluntarios de Barbastro, formando parte de la Vanguardia de la División de Teodoro 
Reding.  El 13 de julio de 1808 el mencionado Batallón con los de Tejas y Cazadores 
Walones asaltaron las posiciones francesas en Menjibar, aguantando la posición a pesar 
de los fortísimos contraataques franceses.  Cuatro días después, los de Barbastro 
entraron por la noche en Bailén y el 19 participaron en la famosa batalla formando parte 
de la Vanguardia de la 1ª División, a la derecha del Ejército español, resistiendo varias 
cargas de la Caballería francesa.  Al medio día la batalla estaba prácticamente ganada 
por los españoles, pero los de Barbastro habían sufrido 23 muertos y 41 heridos. 
 
Los dos Batallones de Barbastro siguieron peleando durante toda la guarra de forma 
independiente, participando en batallas tan famosas como la de Niebla, la Albuera, 
Espinosa de los Monteros, Tamames, Villafranca del Bierzo o en la de Lugo, hasta que 
faltos de efectivos fueron disueltos, no sin antes haber pagado un elevado precio en 
vidas y habiendo demostrado su valor sin ninguna duda.  Sus dos banderas terminaron 
en manos francesas, hasta que en 1941 el Mariscal Petain las devolvió, con otras 
muchas capturadas durante la Guerra de la Independencia, quedando depositadas en el 
Museo del Ejército.  La batallona, en un aceptable estado de conservación, ha servido de 



modelo para la actual bandera de la ciudad, mientras que la coronela, muy deteriorada, 
se expone en una vitrina del mencionado museo de Madrid. 
 
Es decir, que los mozos en edad militar del Corregimiento de Barbastro no solo 
combatieron en Aragón sino que los que se habían alistado anteriormente en el Batallón 
de Barbastro lo hicieron unos con el Ejército de Galicia y otros con el de Andalucía, 
incluso, unos pocos que formaban parte de una partida de reclutamiento que regresaba a 
Gibraltar con nuevos voluntarios, combatieron en el Primer Sitio de Zaragoza, causando 
un buen número de estancias de oficiales y tropa en el Hospital de Ntra. Sra. de Gracia. 
 
Estos voluntarios del Corregimiento de Barbastro que fallecieron en diferentes campos 
de batalla hay que sumarlos a los que lo hicieron en Zaragoza y sus inmediaciones, 
incidiendo notablemente en el bache demográfico que acusó la ciudad y su 
Corregimiento al concluir la guerra en 1814 y que tanto costó recuperar. 
 

 

 



Imagen. Subteniente abanderado del Batallón de los Cazadores Voluntarios de 
Barbastro, con la bandera sencilla o batallona, en la puerta norte de la Catedral en 1808. 
Acuarela y pluma de Luis Arcarazo 

Barbastro, 20 de agosto de 1808 



 
 

APOYO DEL CORREGIMIENTO DE BARBASTRO AL PRIMER SITIO DE 
ZARAGOZA 

 
La columna francesa mandada por el General Lefèbvre y compuesta por unos 15.000 
soldados de Infantería, Caballería y varias piezas de Artillería, sin prisas se aproximó a 
Zaragoza.  A los franceses les interesaba que llegaran a la ciudad las noticias de las tres 
derrotas de los voluntarios españoles que habían intentado cortarles el paso para que su 
efecto desmoralizador impidiera a los vecinos organizar una nueva defensa. 
 
Por otra parte, el general francés sabía que la ciudad no disponía de defensas naturales 
ni conservaba sus antiguas murallas, sólo mantenía como punto fuerte la Aljafería, 
antiguo castillo árabe transformado en fuerte por Felipe II y utilizado como Parque de 
Artillería, por lo que los defensores habían tenido que improvisar empalizadas, 
trincheras y taludes para intentar cerrar el perímetro de la ciudad.  Y también era 
conocedor de que no había casi tropas regulares sino una amalgama de civiles 
militarizados y vecinos sin la instrucción militar precisa para enfrentarse al mejor 
ejército del momento. 
 
El General Lefèbvre decidió utilizar una táctica que al Ejército Imperial siempre le 
había proporcionado buenos resultados.  Consistía en dar un golpe con todos los 
efectivos disponibles para dejar fuera de combate a su enemigo en la primera batalla.  
Pero no contaba con que los voluntarios aragoneses, aunque derrotados en tres 
ocasiones anteriores, en este caso defendían algo tangible, pues se apoyaban en una 
población, protegiendo sus casas y sus familias, en definitiva, su mundo.  Al no tratarse 
de otra batalla campal en la que los franceses eran imbatibles, los españoles, contra todo 
pronóstico, resistieron varios golpes sucesivos en lo que se ha denominado Batalla de 
las Eras, desarrollada el 15 de junio de 1808 en las Eras Reales, frente a las puertas del 
Portillo y del Carmen, en lo que posteriormente se denominaría Campo del Sepulcro. 
 
Previamente, los franceses habían exigido la rendición de la plaza y al no aceptarla los 
defensores, atacaron simultáneamente contra tres puntos: el Cuartel de Caballería del 
Portillo, la Puerta del Carmen y el convento de Santa Engracia.  Los españoles 
contraatacaron haciendo retroceder a las avanzadillas enemigas que, una vez 
reorganizadas, volvieron a atacar esta vez a la Aljafería, el Portillo, la Puerta del 
Carmen y Santa Engracia, siendo de nuevo rechazados, por lo que al final de la jornada 
los franceses se vieron obligados a acampar, tras haber sufrido un revés impensable y un 
número de bajas que rondaba las 700.  Finalmente, el General Lefèbvre tuvo que 
rendirse a la evidencia y comenzar un sitio ante una población que, a priori, no parecía 
estar en condiciones de soportar un ataque, pero que el valor y la determinación de sus 
defensores harían que aguantara hasta el 14 de agosto de 1808 sin doblegarse. 



Las noticias de los combates llegaron rápidamente a Barbastro que ardía en 
impaciencia, pues continuaba el alistamiento de voluntarios, pero sin colaborar 
verdaderamente en la defensa de Zaragoza, ya que los únicos representantes eran las dos 
Compañías que Monzón había pertrechado y mandado a la capital a finales de junio, y 
que participaron en la defensa de las puertas del Portillo y Santa Engracia. 
 
De forma que, en cuanto llegó la orden del Intendente del Reino Lorenzo Calvo de 
Rozas para que todo Aragón colaborase en la defensa de Zaragoza aportando víveres, 
enseres o dinero, el Corregidor de Barbastro se lo hizo saber a todos los pueblos de su 
mando que de una forma muy generosa comenzaron a mandar víveres, grano, ropa y 
dinero para los voluntarios.  Para gestionar lo que se denominó “aporte voluntario” se 
nombró a Juan Antonio Artal que abrió un libro de entradas gracias al cual hay 
constancia del enorme esfuerzo económico que hicieron todos los habitantes del 
Corregimiento en apoyo de los defensores de la capital del reino. 
 
Para facilitar las cosas, todo el trigo que se pudo se molió, antes de llevarlo a la capital, 
en molinos como los de Barbastro, Huerto o Pertusa, de esta forma la harina la podían 
panificar directamente.  La molienda, el transporte y una serie de jornaleros implicados 
en el manejo de estos géneros producían unos gastos que también eran sufragados por 
los vecinos.  Hay constancia de que desde el Corregimiento de Barbastro se enviaron a 
Zaragoza 246 cahíces de trigo y 524 arrobas de harina, además de ordio, mixtura, avena, 
carraón y centeno en menor cantidad.  Judías, garbanzos y diferentes cantidades de 
carne de ternera, cordero, gallinas, perniles de cerdo, sal y aceite para el cocido diario;  
206 libras jaquesas en efectivo y abundancia de ropa, pues no sólo había que alimentar a 
los voluntarios sino que había que proporcionarles vestuario y asistencia sanitaria, 
proporcionado al Hospital de Ntra. Sra. de Gracia ropa y sábanas tanto para las camas 
como para confeccionar vendas para los heridos ingresados. 
 
Todos estos productos eran llevados en reatas de caballerías, pues los caminos no 
permitían el tránsito de carros, hasta unos almacenes dispuestos en las inmediaciones de 
Zaragoza, como Leciñena o Villamayor, donde quedaban a la espera de formar 
convoyes armados que pudieran burlar la vigilancia francesa, pues las unidades que 
sitiaban la capital no eran tan numerosas como para poder realizar un sitio en toda regla, 
de forma que tenían controlada la parte de la ciudad a la derecha del Ebro, pero el 
Arrabal, a la izquierda, mantenía una comunicación intermitente con los Corregimientos 
Altoaragoneses, a pesar de las patrullas de Caballería francesa que a toda costa 
intentaban impedir el refuerzo de la ciudad y su avituallamiento. 
 
Hay constancia de que Barbastro y 51 localidades del Corregimiento aportaron una 
parte importante de su producción agrícola, dinero y enseres de una forma muy 
generosa para colaborar en la defensa de Zaragoza, pues la batalla contra la ocupación 
francesa se estaba librando en aquel momento en la capital del reino y dependía del 
esfuerzo de todos los aragoneses el que el Ejército Imperial no la ocupara, pues de 
hacerlo a continuación caería el resto del territorio, por lo que no sólo estaba el 
compromiso de movilizar a voluntarios sino el apoyo logístico que era el más difícil y, 
además, imprescindible en cualquier guerra. 
 



 
 
Foto. Día 15 de junio de 2008. Acto conmemorativo del Segundo Centenario de la 
Batalla de las Eras en la Plaza de los Sitios de Zaragoza, con representantes de todos los 
países contendientes: España, Francia, Polonia e Italia. 
Barbastro, finales de junio de 1808 



 
 
COMBATES EN ZARAGOZA DURANTE EL MES DE JULIO Y CONVOY DE 

VIVERES DEL CORREGIMIENTO DE BARBASTRO A COMIENZOS DE 
AGOSTO 

 
Una vez que los atacantes franceses fueron conscientes de que ocupar Zaragoza no iba a 
ser un paseo militar, acamparon en los alrededores de la ciudad mientras acumulaban 
más medios para poder volver al asalto.  En este intervalo sólo hubo escaramuzas 
aisladas entre defensores y sitiadores e intercambios de disparos de artillería.  El cese 
momentáneo de hostilidades también permitirá a los defensores seguir construyendo 
parapetos y empalizadas para dificultar el ataque a las puertas y cortar las calles con 
barricadas para detener una hipotética entrada del enemigo en el recinto urbano. 

Este contratiempo del Ejército Imperial en Zaragoza preocupó sobremanera al 
Emperador Napoleón, pues la Guerra de la Independencia se caracterizó, entre otras 
cosas, por la utilización masiva de la propaganda por parte de ambos bandos y el hecho 
de que se hubiera detenido a una columna francesa frente a una población sin defensas y 
guarnecida por voluntarios podía ser un mal ejemplo para otras localidades españolas o, 
incluso, europeas, de forma que dispuso que el mando del ejército francés atacante lo 
tomara el General Verdier que contaba ya con unos 14.000 soldados de Infantería, 1.000 
de Caballería y 20 piezas de Artillería pesada que se habían incorporado para batir las 
defensas de la ciudad y abrir brecha en las endebles murallas de ladrillo. 

El día 1 de julio los franceses lanzan un nuevo ataque precedido de una buena 
preparación artillera que consiguió dañar las defensas de la Aljafería y del Portillo, lo 
que hizo regresar al General Palafox de su intento fallido por cortar las líneas de 
suministro francesas, reforzando la guarnición con unos 1.300 hombres.  Al día 
siguiente comenzó el asalto general a todas las puertas de la ciudad y en especial a las 
de Sancho y del Portillo, momento en el que se produjo la valerosa acción de Agustina 
de Aragón disparando un cañón cargado con metralla al haber quedado sus sirvientes 
mal heridos por una descarga de fusilería francesa.  Finalmente, los atacantes fueron 
rechazados en todos los puntos, lo que les obligó a tener que plantearse un sitio 
convencional, ya que los ataques frontales habían resultado ser muy poco efectivos. 

En lo sucesivo, los franceses se dedicarán a preparar un asalto buscando las zonas peor 
defendidas, pues hasta este momento los habían dirigido contra los puntos mejor 
fortificados y más artillados.  La nueva acometida se dirigirá a la Puerta de Santa 
Engracia y a la Torre del Pino, además de conseguir cruzar el Ebro, pudiendo llevar, de 
esta forma, discretos ataques al Arrabal, en un intento por cortar la llegada de 
suministros a la ciudad, dando lugar al racionamiento y al hambre entre los defensores 
Finalmente, el día 1 de agosto los franceses lanzan un nuevo ataque precedido de un 
importante bombardeo que durará tres días.  El día 4 la Infantería atacante consigue 



penetrar en la ciudad por las brechas producidas en las defensas de Santa Engracia, la 
Torre del Pino y la Puerta del Carmen, avanzando hasta el Coso, cundiendo el pánico 
entre los defensores que abandonan los parapetos precipitadamente, permitiendo a los 
invasores progresar hacia el Mercado, San Gil y la Magdalena.  En estos momentos tan 
críticos el General Palafox decide salir desde el Arrabal para intentar contactar con los 
voluntarios aragoneses que se encontraban en las inmediaciones esperando órdenes. 
 
Mientras tanto en Barbastro se tenía la sensación de estar perdiendo el tiempo, ya que 
mientras en Zaragoza se combatía ferozmente, sus voluntarios estaban desplegados en el 
Pirineo, nueve compañías en Boltaña y once en Plan, habiendo tenido sólo alguna 
escaramuza con los soldados franceses que custodiaban su frontera.  De forma que la 
Junta de Barbastro pensó que sería más operativo organizar un cordón defensivo en las 
proximidades de la capital con unos 800 voluntarios, por lo que se puso en contacto con 
la Junta de Huesca.  El 30 de julio el Corregidor Santolaria designó al Teniente Coronel 
de Infantería Salvador Campos, que estaba en Monzón, Sargento Mayor de las siete 
Compañías que estaban en las mejores condiciones de instrucción y armamento. 
 
Una vez formado el 1º Tercio de Barbastro tomó el Camino Real de Zaragoza en 
dirección a la capital y el 1 de agosto llegó a Alcubierre, informando Salvador Campos 
al General Palafox de su llegada con 700 hombres y de haberse puesto en contacto con 
Felipe Perena para reunirse con parte de sus hombres en Pina, donde los Voluntarios de 
Barbastro junto con los Voluntarios del Reino tuvieron su primer encuentro con los 
franceses.  En lo sucesivo, se produjeron diferentes escaramuzas en las que los de 
Barbastro se vieron involucrados, como la del día 6 en la que dos Compañías del Tercio 
se desplazaron a San Mateo de Gállego por orden de Perena.  El General Lefrebvre, a la 
vista del elevado número de españoles que se disponían a socorrer a Zaragoza, solicitó 
refuerzos del General Verdier, pero se le ordenó que regresara a Zaragoza, pues si en 
unos pocos días no ocupaban la ciudad, debían replegarse a la izquierda del Ebro, ya 
que el Ejército napoleónico de Andalucía había sido derrotado en la Batalla de Bailén. 
 
A pesar de todo, los franceses siguieron intentado evitar el auxilio de Zaragoza, pero el 
día 9 de agosto seis Compañías del Tercio de Barbastro consiguieron forzar el cerco y 
entrar en la capital escoltando un convoy de víveres formado por 100 carros y 600 
caballerías.  En aquellos momentos muchos defensores y paisanos huían de Zaragoza 
por el Puente de Piedras, quedando unos pocos núcleos de resistencia española, por lo 
que al ver entrar a los Voluntarios de Barbastro con el convoy de víveres, la moral de 
los zaragozanos comenzó a recuperarse.  Los refuerzos se desplazaron de inmediato a 
las zonas de combate, consiguiendo frenar la penetración francesa por el corazón de la 
ciudad.  Concretamente, los de Barbastro estuvieron combatiendo en las inmediaciones 
de la casa de Sástago hasta el levantamiento del cerco. 
 
Norberto Torcal en su libro sobre la historia de los Sitios dejó escrito “sobresale entre 
todas por su patriotismo, desinterés y largueza la comarca de Barbastro, a la que con 
toda justicia y verdad pudo aplicarse el calificativo glorioso de libertadora de 
Zaragoza, a la vista de los grandes socorros, así de hombres como de víveres, conque 
acudió en auxilio de los sitiados en los momentos más críticos y terribles” 
 
En recuerdo agradecido de tal ayuda, La Asociación Cultural “Los Sitios de Zaragoza” 
concedió al pueblo barbastrense su Medalla de Honor en 1996. 



 

 

 

Ilustración: Combates entre defensores españoles y atacantes franceses en el Coso de 
Zaragoza el 10 de agosto de 1808. 

Barbastro, 10 de agosto de 1808 



 
 

14 DE AGOSTO DE 1808, FIN DEL PRIMER SITIO DE ZARAGOZA 
 
La derrota de Bailén dio lugar a que el Ejército Imperial francés tuviera que replegarse 
al norte del Ebro, incluso el ejército que sitiaba Zaragoza tuvo que desistir de ocupar 
una ciudad que se resistía tozudamente, ya que sus líneas de abastecimiento podían 
quedar cortadas y, en definitiva, copados por los ejércitos españoles que habían 
comenzado a desplazarse hacia el norte.  Por lo que en la noche del 13 de agosto los 
franceses levantaron el sitio, no sin antes causar el mayor daño posible explosionando 
una mina en el convento de Santa Engracia e incendiando el de San Francisco.  Para 
evitar retrasos abandonaron víveres, munición e incluso arrojaron los cañones de sitio al 
Canal Imperial, saliendo hacia Tudela para asegurar el flanco izquierdo del repliegue 
francés, en un intento por reorganizar sus fuerzas en torno a Burgos y Pamplona. 
 
Zaragoza no fue ocupada por los franceses por varios motivos, aunque los principales 
fueron: atacar con un número insuficiente de soldados;  no haber podido completar el 
asedio en la margen izquierda del Ebro, permitiendo que por el Arrabal y el Puente de 
Piedras llegaran refuerzos y abastecimientos a los sitiados en los momentos más 
críticos, y por el comportamiento de una población que, ante el escaso número de 
soldados regulares, tomó las armas y se defendió de una forma feroz, incluso cuando los 
atacantes hubieron abierto brecha en las defensas, obligándolos a ocupar casa por casa, 
lo que les produjo una tremenda desmoralización al ver que la lucha se recrudecía 
cuando debería de haber concluido según las leyes de la guerra de aquel momento. 
 
El día 14 de agosto de 1808 fue un día de victoria y alegría, pero los incendios y las 
7.000 bombas disparadas por los franceses habían arruinado la séptima parte de la 
ciudad y edificios de un especial valor como el hospital.  Alcaide Ibieca refiere que: 
 

“El hospital, aquel asilo de la humanidad desvalida, que antes ofrecía un aspecto 
consolador.../...en la mañana del día 14 aumentaba más y más el desconsuelo: 
paredes, techos, escaleras todo asolado, todo derruido. En las iglesias, los altares 
por tierra, consumidos los retablos, pues las maderas sirvieron para hacer 
ranchos…/…Las fronteras de la casa Lloret, frente a San Francisco, e 
inmediatas, todas cubiertas de balazos, y las puertas de los balcones hechas 
astillas. Por el suelo había infinitas balas; y a cada paso se conocía que aquellos 
sitios habían sido el teatro de la guerra”. 

 
A todo esto, los pueblos del Corregimiento de Barbastro siguieron aportando víveres y 
otros géneros necesarios para la capital y sus defensores, hasta que a mediados de 
agosto se suspendió esta ayuda, pues como todo Aragón se había volcado en apoyar a 
Zaragoza, ésta una vez libre de atacantes ya no padecía desabastecimiento.  En el libro 
que llevaba Juan Antonio Artal sobre los donativos realizados por los vecinos, hay una 



carta que remitió Thomas Lolumo, el 18 de agosto, desde Zaragoza en la que refiere: 
“…que de momento no manden más víveres, ya que están todos muy ocupados, sin 
tiempo para nada y que a los manipulantes les incomoda tanto trabajo y en lugar de dar 
las gracias tiran con cajas destempladas a todo el mundo, pero no a los principales”. 
 
Los Voluntarios de Barbastro permanecieron de guarnición en la capital y hubo que 
seguir apoyándolos;  por ejemplo, en octubre solicitaron con urgencia sombreros 
ordinarios de copa alta, lienzos de cáñamo curado para camisas, lienzos sin curar para 
forros “urgiendo su entrega dado el estado de desnudez en que se encuentra el Ejército”.  
Es decir, que los combatientes tenían su ropa destrozada y como no había uniformes, se 
necesitaban lienzos para confeccionar prendas ordinarias y poder vestirlos con dignidad. 
 
A las cinco compañías del Tercio de Barbastro que entraron en Zaragoza a finales del 
Primer Sitio se fueron incorporando otras, de forma que en un momento determinado 
sumaban veinte las compañías del Corregimiento de Barbastro.  Según los documentos 
de fray Teobaldo, del 1º Tercio estaban las compañías siguientes: 1ª con voluntarios de 
Barbastro, Salas Bajas, Paul y Montarnedo, al mando del capitán Joaquín Andreu; 4ª 
con voluntarios de Barbastro, Salas Altas, Naval y Permisán, al mando del Capitán 
Josef Andreu; 5ª con voluntarios de Barbastro, Selgua, Monesma y Naval, al mando del 
Capitán Joaquín Blanc y 10ª con voluntarios de Barbastro, El Grado, Costean, Enate y 
Fornillos, al mando del Capitán Ramón Aineto. Del 2º Tercio, la 1ª Compañía con 
voluntarios de Barbastro, Sena, Castellflorite, Albelda, Castillazuelo, Pozán, Rodellar y 
Berebegal, al mando del Capitán Pedro Arnillas; 2ª con voluntarios de Alcolea, 
Santalecina, Estiche, Lamasadera y Alfántega, al mando del Capitán Alexandro 
Pitarque; 4ª con voluntarios de Ponzano, Lascellas, Peraltilla y Villanueva de Sigena, al 
mando del Capitán Zenón Castillón; 5ª con voluntarios de Barbuñales, Azara, Azlor, 
Huerta de Vero, Permisán, Fornillos y Estada, al mando del Capitán Josef Escudero; 6ª 
con voluntarios de Castillonroy y Valdellou, al mando del capitán Joaquín Escola; 7ª 
con voluntarios de Binaced, Balcarca, Esplux, Pomar y Conchal, al mando del Capitán 
Francisco Fortón; 8ª con voluntarios de Bierge, Colungo, El Tormillo, Betorz y Sta. 
María, al mando del Capitán Mariano Allué y Urraca; 10ª con voluntarios de Pertusa, 
Laperdiguera, Lastanosa, Torres de Alcanadre, Betorz y Sta. María, al mando del 
Capitán Ramón Foncillas.  Del 3º Tercio, la 1ª Compañía con voluntarios de San 
Esteban, Pelegriñón y Rocafort, al mando del Capitán Mariano Bretón; 2ª con 
voluntarios de Laluenga, Suelves, Bárcabo y Lecina, al mando del Capitán Agustín 
Castro; 4ª con voluntarios de Bellber de Cinca y Osso, al mando del capitán Domingo 
de Otto y la 8ª con voluntarios de Ballobar, Baells, Ontiñena y Chalamera, al mando del 
capitán Martín Panzano, y de las sobrantes la de Binefar al mando del Capitán Ángel 
Ruata y tres compañías de Tamarite formadas por voluntarios de Tamarite y sus aldeas: 
la 1ª al mando del Capitán Josef Cabrera, la 2ª al mando del Capitán Pedro Carpi, la 3ª 
al mando del Capitán Agustín Purroy. 
 
En total había 2.014 hombres del Corregimiento de Barbastro de guarnición en 
Zaragoza, aunque hay un comentario de fray Teobaldo al Capitán General que dice: “En 
todas las compañías hay sujetos que tienen algún defecto que los inutiliza para el 
servicio militar. La extraordinaria agitación y terquedad de los pueblos, su inflexible 
obstinación para que fuesen admitidos aún aquellos que tenían los defectos más visibles, 
han obligado a muchas irregularidades, habiendo sido preciso condescender con sus 
caprichos para evitar mayores males. Este es un sacrificio que la justicia ha hecho a la 
paz y tranquilidad de los pueblos. V. E. con su autoridad superior podrá enmendar estos 



agravios”.  De lo que se deduce, que en aquel momento de exaltación todo el mundo 
quería estar presente en la lucha contra el invasor francés y los pueblos alistaron a todos 
sus mozos en edad militar, aunque no fueran útiles para el Real Servicio, lo que nos 
puede dar una idea aproximada de la exasperación de los españoles ante aquella 
invasión extranjera y el cambio forzoso de la dinastía borbónica por José Napoleón I. 
 
Desgraciadamente, la mayoría de los españoles desconocían y, por supuesto los 
altoaragoneses, como se había llegado a aquella situación, consecuencia directa de una 
actuación totalmente vergonzosa del rey Carlos IV y de su hijo Fernando VII, que, en su 
disputa por el trono español, habían buscado el apoyo del Emperador Napoleón 
Bonaparte que los atrajo a territorio francés para aclarar las cosas, momento en el que 
tuvo claro que los borbones no eran de ninguna confianza como aliados, presionándolos 
para que firmaran las abdicaciones de Bayona, circunstancia que mostró con toda 
claridad la catadura moral e intelectual del rey y de su hijo al abandonar innoblemente a 
su pueblo, lo que, en última instancia, desencadenó una guerra que arruinó al país, 
propició la emancipación americana y dividió a la sociedad española de tal forma que 
comenzaron los sucesivos exilios políticos como consecuencia de las guerras civiles. 
 

 
 
Ilustración. Defensa heroica de Zaragoza. Arturo Mélida, 1882. 
 
Barbastro, 20 de agosto de 1808 
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